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La muerte de Julio César (44 A.C.)

(¿Se debe premiar al tiranicida?)

Alberto E. Nava Garcés

¡Acordaos de marzo, acordaos de los Idus de marzo! ¿No fue por 
hacer justicia por lo que corrió sangre del gran Julio? ¿Qué miserable 
tocó su cuerpo y lo hirió que no fuera por justicia? ¡Qué! ¿Habrá al-
guno de nosotros, los que inmolamos al hombre más grande de todo 
el universo porque amparó bandidos, que manche ahora sus dedos 
con bajos sobornos y venda la elevada mansión de nuestros amplios 
honores, por la vil basura que así puede obtenerse? ¡Antes que seme-
jante romano, preferiría ser un perro y ladrar a la Luna!

William Shakespeare, Julio César.

El asesinato de Julio César1 es considerado como un tiranicidio. Sus aspiraciones 
fueron segadas a las escaleras del Senado. Resulta relevante para el Derecho Penal 
desde la denominación: se trataba un homicidio de lesa majestad y se le llamó, por 
cuestiones eminentemente políticas, “tiranicidio” (como si llamarle así diera lugar a 
justificar la muerte del César). A pesar de estar debidamente identificados los perpe-
tradores, su final no ocurrió exactamente ante la justicia.

Y, en el desarrollo de los hechos, por supuesto, destaca la figura de Bruto, a 
quien el propio Julio César se dirige, pues considera a dicho sujeto como un traidor. 
(Hoy en día la figura de la traición constituye una calificativa, pues el Derecho Penal 
es valorativo y la traición es justo lo contrario de lo que una sociedad puede admitir.) 

1	 A finales de septiembre del año 46 a.C., a lo largo de casi dos semanas, Julio César celebró en Roma 
su éxito en cuatro guerras libradas en los años anteriores: en las Galias, en Egipto, en el Ponto y en 
África. Cubierto con un manto púrpura bordado en oro recorrió la ciudad de Roma montado en una 
cuadriga y acompañado de varios carros que exhibían al pueblo el cuantioso botín conseguido. Nunca 
se había visto en Roma una celebración tan grandiosa como aquélla.
Casi dos años después, el 15 de marzo del año 44 a.C. cayó asesinado en el Senado, víctima de una 
conspiración orquestada por un grupo de senadores opuestos a sus ambiciones autocráticas. Cayo 
Casio, Marco Junio Bruto, Décimo Junio y un grupo de más de sesenta personas, los llamados Liber-
tadores, materializaron su funesto plan, durante los idus de marzo, cuando César se hallaba junto 
a la estatua de Pompeyo, a quien, paradojas del destino, había derrotado cuatro años atrás en la 
batalla de Farsalia, en Grecia. Tilio Cimbro y Servilio Casca le asestaron los primeros golpes, a los que 
siguieron varias puñaladas que acabaron con su vida (véase: https://historia.nationalgeographic.
com.es/a/asesinato-cesar-idus-marzo_7106 ).
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Al llegar al Senado, sus agresores fueron a su encuentro. Fueron 23 puñaladas las que 
infligieron sobre el dictador.

Thorton Wilder (autor de El Puente de San Luis Rey), retoma la crónica de aque-
llos hechos en su libro Los idus de marzo y describe la muerte de Julio César por 
quienes conspiraron en su contra.2

Lo paradójico es que se emitiera una moneda conmemorativa del asesinato de 
Julio César.

LXXII. De Calpurnia a su hermana Lucía

[15 de marzo]

Cada día previo a su marcha adquiere nuevo y acrecentado valor. Me avergüenza no haber 
comprendido antes con más claridad toda la entereza que exige ser esposa de un soldado.

Ayer por la noche comimos con Lépido y Sextilia. Estaba también Cicerón, y la reunión re-
sultó muy alegre. Mi esposo me dijo después que nunca había sentido tanta amistad hacia 
Cicerón ni de su parte, y eso que discutieron tan agriamente que Lépido no sabía adónde 
mirar. César hizo un relato de la revolución de Catilina como si se hubiese tratado de una 
conspiración de ratones contra un gatazo receloso llamado Cicerón, y para ilustrarlo se 
levantó de la mesa y empezó a pasearse por la estancia registrando los rincones. Sextilia 
se rio tanto, que le dio un calambre en el costado.

[…]

¿Cómo es posible que me sienta la más feliz de las mujeres y esté al mismo tiempo tan 
embargada de presentimientos sombríos?

Nuestra pequeña excursión fue una cabal imprudencia y ambos pasamos la más agitadas 
de las noches. Yo soñé que el tímpano del edificio se desplomaba por la tormenta y caía 
hecho pedazos sobre el piso, y cuando desperté le oí murmurar a mi lado. Él se despertó 
también, me arrojó los brazos al cuello, y pude sentir entonces el palpitar furioso de su 
corazón.

¡Oh, que los Dioses Inmortales nos protejan!

Esta mañana parece no estar bien. Se había vestido ya del todo y estaba completamente 
listo para ir al Senado cuando cambió de propósito. Volvió un momento a su despacho, 
y allí se quedó dormido, cosa que, según me dicen sus secretarios, no le había ocurrido 
jamás.

Ahora se ha despertado y acaba de salir. Debo apresurarme a prepararlo todo para los 
huéspedes de esta noche.

Estoy avergonzada de esta carta tan femenina.

2	 Antonio, Lépido y Octavio —miembros del segundo triunvirato que sucedió a la dictadura de César— 
ordenaron el ajusticiamiento de prácticamente todos los que conspiraron en el magnicidio (véase: 
https://www.xlsemanal.com/conocer/historia/20190627/muerte-julio-cesar-roma-asesinato.html).
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Extracto de las Vidas de los Césares, de Suetonio. Libro I

[Escrito probablemente unos setenta y cinco años más tarde]

Cuando César se sentó, los conspiradores se apretujaron en torno de él y Tulio Cimber, que 
se había puesto a la cabeza de ellos, se acercó como para hacerle una pregunta. Como 
César, con un ademán, tratase de mantenerlo a distancia, Cimber lo asió de la toga por 
ambos hombros, y al exclamar aquél: «¡Pero esto es violencia!», uno de los Casca, que 
estaba de pie a su lado, le hundió la daga por debajo de la garganta. César cogió el brazo 
de Casca y le clavó su cálamo, pero cuando trató de incorporarse fue detenido por otra 
puñalada. Al verse rodeado por todas partes se envolvió la cabeza en la túnica, recogien-
do al mismo tiempo los pliegues con la mano izquierda alrededor de sus pies para que la 
parte inferior de su cuerpo quedase decorosamente cubierta en su caída.

Así lo apuñalaron veintitrés veces. Él no pronunció palabra, y sólo se le oyó murmurar 
ante el primer golpe, aunque ciertos autores han sostenido que, cuando Marco Bruto se 
le arrojo encima, exclamó en griego: «¡Tú también, hijo mío!».

Todos los conspiradores se retiraron dejándolo tendido en el suelo, muerto.

Por último, tres esclavos comunes lo metieron en una litera y lo transportaron a su casa, 
con un brazo pendiente a uno de los lados.

Antístenes, el médico, declaró que de todas las heridas solamente la segunda, en el pe-
cho, habría resultado mortal.3

3	 Thorton Wilder, Los idus de marzo, Alianza, Buenos Aires, 2002, pp. 260-262.

La muerte de Julio César (Vincenzo Camuccini, 1798)
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La República había comenzado con un tiranicidio en el que otro romano de nom-
bre (casualmente) Bruto, mató a Lucio Tarquino en el 509 Antes de Cristo. Vengaba 
con ello la infame suerte de Lucrecia.4 La República terminó con otro magnicidio.

Sin embargo, el bisnieto de Julio César, Octavio, quien gobernaría bajo el nom-
bre de Augusto accedería al poder. Con aquel evento terminaron los quinientos años 
de la República.

4	 De este hecho, en el Museo del Prado hay un magnífico cuadro de Eduardo Rosales, que ilustra el 
suicidio de Lucrecia luego de haber sido violada por el hijo del Rey de Roma y donde Bruto (Lucio 
Junio Bruto) jura venganza.
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